Lo conexo: en torno al elemento que enlaza dos modos distintos de saber by Kristy Wiener, Ana
Revista Litura/2 (2019): 23-33 
 ISSN 2683-7633 23
Artículos
Lo conexo: en torno al elemento que enlaza 










































 » Ana Kristy Wiener
Cátedra “Problemas Filosóficos en Psicología”, Facultad de Psicología, Universidad de Buenos 
Aires, Argentina
Fecha de recepción: 04/08/2019. Fecha de aceptación: 01/12/2019.
Resumen
El trabajo que se desarrolla a continuación está centrado en la definición de amor como dos deci res que 
no se recubren. Para ese desarrollo se recurre a nociones topológicas como la conexidad y los conjuntos 
abiertos. Si el psicoanálisis puede dar cuenta de sus efectos, es porque da cuenta de una modalidad 
diferente de posicionarse ante el amor. En un análisis lo imposible se deja de inscribir como la malicia 
de la naturaleza, de donde el deseo puede ensamblarse al cuerpo de ese decir que no por tener una 
causa fuera de sí supone la ruina. La causa del deseo no es interna al marco del fantasma como intento 
de recuperación de goce, como sí al marco del fantasma que autoatravesado acompasa a un sujeto en 
el orden de un decir donde se reconoce en la causa del deseo que tiñe la vida del goce de existir. 
Palabras clave: amor, fantasma, conjunto abierto, conexidad
Connectedness: around the element that connects two different ways of 
knowing
Abstract 
The work that follows is focused on the definition of love as two sayings that are not covered. For 
this development, topological notions such as connection and open sets are used. If psychoanalysis 
can account for its effects, it is because it accounts for a different way of positioning oneself in love. 
In an analysis, the impossible ceases to be inscribed as the malice of nature, from which desire can 
be assembled to the body of that saying that not having a cause outside of self supposes a ruin. The 
cause of desire is not internal to the frame of the ghost as an attempt to recover enjoyment, as if to 
the frame of the ghost that self-pierced accompanies a subject in the order of a saying where it is 
recognized in the cause of the desire that stains the life of the Enjoy existing.
Keywords: love, ghost, open set, connection
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Lo que es del diablo, propiamente el infierno del esclarecido  
es llegar a contemplar la máquina andando y saber, 
 …que ninguna voluntad -ni divina ni humana- 
obra en ella.
No es mi intención denunciar una postura equivocada respecto al lugar que algunos analistas 
le han dado a otras disciplinas como la lógica, la filosofía y la topología, incluso la teología. 
Considero más oportuno compartir algunas conclusiones que con titubeos he podido plantear, 
teniendo en cuenta que lejos de ser modelos extrínsecos al psicoanálisis, definen los conceptos 
y la orientación de una práctica. 
Este modo de labrar los fundamentos, es realmente matemático1, y también es el modo en que 
Lacan ha avanzado a lo largo de su enseñanza.
El presente escrito pretende centrarse en un concepto que es tomado de la topología para dar 
cuenta del saber, del amor y del inconsciente. Estos tres conceptos se interceptan de diversos 
modos y son trabajados por Lacan incontables veces: el inconsciente como saber no sabido se 
sostiene, abre y cierra en el espacio transferencial, Antes del amor para Lacan está el saber y es 
la postura amorosa la que se modifica en un análisis.
El concepto sobre el que se trabaja en este escrito es la conexidad o lo conexo: nombre del espacio 
que enlaza dos modos distintos de saber y que atañe al amor.
Parafraseo: 
En la clase del 5/01/74 del seminario Les non dupes errent, a propósito de la verdad, Lacan afirma que ella:
1) tiene un límite, y por ello supone un “medio-decir”. 
2) pero del otro lado es sin límite, en el sentido en que es abierta.
Abierta, en tanto conjunto abierto, pues precisamente en eso puede habitar el saber inconsciente, pues 
“el saber inconsciente, es un conjunto abierto”. 
Y es aquí donde Lacan hace un giro que pierde al lector, afirmando que el amor es la verdad 
pues a partir de ella, de determinado corte en ella, es que comienza un saber distinto que el 
proposicional, es decir, el inconsciente. Esta es la verdad que sólo puede ser supuesta, no puede 
ser dicha del sujeto, es lo que se supone que puede ser conocido de partenaire sexual. Porque el 
amor, se define aquí por dos medio decires que no se recubren, el amor, carece de mediación, 
por lo tanto es la conexidad entre dos saberes irremediablemente distintos:
1  Cf. Manzano (2007): “¿Cómo se fundamenta una teoría matemática? Básicamente hay dos formas de hacerlo:  1.- Definir sus con-
ceptos empleando los de otra disciplina ya fundamentada y derivar sus teoremas de esa base segura empleando las definiciones. 2. 
Considerar que los conceptos básicos son primitivos y por lo tanto no se definen y axiomatizarla de manera tal que los teoremas de la 
teoría se deduzcan de los axiomas propuestos.
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El saber masculino, en el ser-hablante, es irremediablemente unario, parte del uno, como trazo 
que se repite en adelante sin contarse. Al dar la vuelta se cierra sobre sí, es el redondel de cuerda. 
Puede saber que de esos redondeles hay tres a partir de la existencia de una mujer. 
Respecto al saber femenino, no hay afirmaciones. Salvo que puede producirse a partir de que 
hay una trenza2. 
Desarrollo
Trataremos de generar aire entre las afirmaciones anteriormente citadas, pues la condensación 
de los conceptos lo merece. 
El medio decir fue planteado por Lacan en torno a la verdad que se dice a medias, el límite de 
esta verdad es real y se escribe como objeto a. En L’etourdit(1972)  este real se ubica por fuera 
y adosado a los dichos, resta como decir: es la letra que funda el malentendido o el muro del 
lenguaje. Lo que agrega en el seminario les non dupes errent en relación al medio decir, es la 
virtud que se dice enigma, o… pudor. 
El pudor [αἰδοῦς], dentro de la ética nicomáquea3 no es designado como una virtud, sino más 
bien como el justo medio de una pasión, por estar dirigido al cuerpo, y no a un modo de ser. 
Según el estagirita, un joven puede sentir pudor para refrenar su pasión, pero no un hombre, 
pues nada debiera hacer que lo avergüence. 
Así que esta pasión es puesta en el banquillo lacaniano, en relación al amor, cuando dice que es 
apasionante, como estrictamente verdadero, es decir, como una verdad a medias. Esta verdad 
es una verdad medio dicha en tanto que lo real del objeto a4, es su límite al establecerse por su 
intersexión con lo imaginario en la dirección del cuerpo hacia el goce.
El pudor es el límite a aquello que debe restar como decir, y lo que debe guiar el bien decir. El 
analista, dice Lacan, choca contra el pudor, pero no lo viola. Ahora bien, qué es aquello que 
genera pudor, o, ¿en qué punto del análisis aparece el pudor?
La hipótesis que ofrece este trabajo es la siguiente: el fantasma, al presentarse como voluntad 
de goce del Otro viola per se el pudor, el límite ante el cual el sujeto queda amordazado entre 
el sometimiento y el desamparo (pues el goce del Otro al presentarse como imperativo, ame-
naza con el exilio absoluto, mientras que el sometimiento afianza sus raíces en ser gozado). 
De tal modo, la vergüenza es el modo en que la violación del pudor retorna desde el fan-
tasma al sujeto. Ahí el que escucha, si viola el pudor, se sitúa de modo indefectible del lado 
del fantasma. 
2  Cf. Lacan (1973-74).
3  Eth. Nic., 9, 1128b.
4  Cf. Lacan (1974).
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El fantasma es aquel que escribe la relación sexual que no hay: “Il n’y a pas de rapport sexuel, 
certes, sauf entre fantasmes”5, por ello, violar el pudor es insistir en el intento de recuperación 
de goce del Otro, es apostar a la relación sexual. 
La verdad como medio-decir, supone dar lugar al misterio del 2, es poner a andar la máquina 
discursiva a costa de sostener lo que del dicho, resta como un decir enigmático. A partir de lo 
cual no se puede saber la manera en que nos inscribimos en el campo de goce del Otro. La verdad 
desconoce el producto que la causa, y esa es su impotencia.
El inconsciente se ha tratado como un saber no sabido, la novedad que aquí encontramos es que 
los elementos que lo conforman, conforman un conjunto abierto y que a partir de la verdad medio 
dicha se hace apertura a la posibilidad de un saber distinto al proposicional. En cuanto al saber 
proposicional quepa señalar lo siguiente: Aristóteles distingue en el discurso, aquel que puede ser 
significado de aquel que es susceptible de verdad o falsedad a la cual llama proposición: “Todo 
enunciado es significativo […] en virtud de una convención. Sin embargo no todo enunciado 
es declarativo6 sino sólo aquel en que se da ser verdadero o falso”.7 Un ejemplo de aquello que 
no es proposicional pero sí significativo podemos encontrarlo en los Segundos Analiticos bajo 
el estatuto de ficción ya que esta carece de esencia: “lo que no es no sabe nadie en efecto qué 
es, aunque el enunciado o el nombre signifiquen algo, como cuando digo ciervo-cabrío, pero es 
imposible saber qué es un ciervo cabrío”8. 
Es decir que un saber no enmarcado en el orden de la proposición no es ni verdadero ni falso, 
es abierto.
Un conjunto abierto es un elemento de una topología. Los elementos de una topología refieren 
a la topología tratada.
A grandes rasgos, una topología se define por una colección de subconjuntos en X, siendo que 
X es un conjunto no vacío. Entonces T es una topología sobre X si se cumple:
 » x y Ø están en T
 » La unión (finita o infinita) de elementos de T está en T
 » La intersección de dos elementos cualesquiera de T está en T
Se dice que un conjunto es abierto si para cualquier punto dado siempre es posible moverse 
un poco en cualquier dirección sin salir del conjunto. Por ejemplo, en el conjunto de números 
mayores que cero y menores que uno, podemos establecer un intervalo que vaya de 0,1 a 0,04 
donde 0,03 puede ubicarse como parte del conjunto. Es decir que cualquier número mayor a 
cero y menor a uno tendrá un margen para moverse sin salir del conjunto. 
Por el contrario, el conjunto de los números mayores o iguales a cero y menores a uno, no es 
abierto porque cero es igual a cero y si se da el caso de estar en el cero ya no queda margen hacia 
5  Cf. Lacan (1977). Lo anterior puede traducirse: No hay relación sexual, cierto, salvo entre fantasmas.
6  Algunos traducen “asertivo”. 
7  Sobre la interpretación 4 17a.
8  An. Post. 2 92b.
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la izquierda (en caso de ubicarnos en la recta real). Un conjunto abierto, tiene un entorno que 
está incluido en el mismo conjunto o bien, ninguno de sus elementos pertenece a la frontera 
el conjunto -por esto se puede pensar que la verdad carece de límite de un lado- que no haya 
elementos que pertenezcan a la frontera rompe con el imaginario de unidad.
En un conjunto abierto todo elemento tiene un entorno en el conjunto. Quizás sea posible 
plantear así al saber, como un conjunto de significantes de los que cada uno, tiene un entorno. 
La gracia de una ciencia, como de un análisis, es saber los supuestos que lo/a conforman. En el 
caso del inconsciente, el sujeto es la conformación de estos supuestos, es el efecto del saber. De 
hecho en relación al sujeto supuesto saber, Lacan indica que aquello que se barra es el sujeto, 
no el saber9. Es decir que el sujeto es lo que se tiene que suponer a un saber que no es interno 
a ninguno. 
En un conjunto abierto, al no comprender su frontera, la problemática de lo interno o lo exter-
no desaparece, cualquier elemento estará constreñido a ser interior (todos los elementos son 
interiores en un abierto) pero carecen de unidad. Por lo general Lacan trabaja sobre el espacio 
de la recta, donde los reales se presentan como cerrados cuyo complemento es abierto (que es 
toda la recta menos el punto), o como los agujeros entre los racionales; que se definen por la 
sucesión de racionales que a cada uno tienden: es decir, para cada irracional, hay una sucesión 
de racionales que tiende a él. 
Para avanzar es preciso esclarecer los supuestos con los que contamos:
1  El inconsciente es un abierto
2  El amor es la conexidad entre dos saberes que no se recubren
3  El saber masculino en el ser hablante es unario
Se ha esclarecido el primer supuesto, para esclarecer la segunda es preciso recordar algunas cues-
tiones sobre la tercera que han sido desarrollados en trabajos anteriores (Wiener Sosa, 2018), el 
trazo unario da cuenta de la propiedad de toda entidad significante que es incluirse a sí mismo 
pero no pertenecerse a sí mismo. La propiedad sintáctica de las expresiones del lenguaje se esta-
blece por lo que en lógica se denomina aridad de una letra, la unaridad de las letras establecen 
propiedades de entidades: tomando la teoría de conjuntos, he propuesto indicar, -no sin suge-
rencias de los textos lacanianos- que la propiedad de cada entidad significante está establecida 
por el conjunto vacío, mismo que se incluye a sí mismo pero no se pertenece a sí mismo. 
Las conclusiones en torno a la metáfora paterna sobre esta cuestión se circunscriben con el nudo 
borromeo de tres redondeles de cuerda en tanto que ninguno de los tres puede establecerse 
como uno que anuda a los otros dos, es decir que el padre es innombrable, y no se sabe ni si es, 
ni cuál es, esto despeja una ruta: la del deseo, pues el padre en psicoanálisis no es causa de sí, ni 
tampoco lo es el producto que ha engrendado en la mujer que ama. 
El saber masculino, dice Lacan, es “irremediablemente unario, es corte que obtura un cierre, que 
es justamente el de su partida […] parte para cerrarse y es por no llegar a ello que se clausura 
9  Cf. Lacan (1968-69).
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sin advertirlo” (Lacan, 1973-74) Y agrega que se trata del redondel de hilo, que desconoce que 
de ellos hay tres. Y se llega a anoticiar de los tres, a partir de encontrarse con una mujer ya que 
una mujer se produce cuando hay nudo, o más bien una trenza. 
Ella, sin saberlo imagina la unidad a la que él se identifica, -unidad en el sentido en que se unen 
los puntos que hacen un nudo de la trenza- la trenza consiste como señala Lacan, en agotar las 
permutaciones de dos a dos. Lo interesante es que las permutaciones de dos a dos, del hilado 
de cada hilo con otro, dan cuenta de la unión de 1 con 2, produciendo, ella, un objeto que tiene 
tres elementos y del cual “hace su éxito fracasando”10. 
Es decir, fracasando la relación sexual obtiene un éxito en el trenzado11. Y lo interesante es gene-
rar algo a partir de 2, ya que, como señala Soury en la intervención del seminario de Lacan el 
17 de Enero del ’78, el número 1 en el sistema de números se comporta como la cadena de 3 en 
tanto que ambos son generatrices, pues “todas las cadenas borromeas pueden obtenerse a partir 
de la cadena de tres, por ciertas operaciones”12. La cadena de 3 juega el mismo rol que el 1 en el 
sistema numérico, del mismo modo, la cadena de 2 juega el mismo rol que el 0, ambos son casos 
degenerados es decir, que no engendran nada, como dice Soury: 0+0= 0, del mismo modo, una 
cadena de 2 hace siempre otra cadena de 2. El cero, es un elemento neutro, los elementos neutros 
no generan nada más que sí mismos y esta es la cuestión: ella se genera a sí misma a partir de la 
trenza de la que es capaz en tanto Otra. 
La gracia es que logre reconocerse ahí, poder reconocer que la propiedad borromeana está ya 
en el dos en tanto que de cada dos permutaciones, cada elemento es indispensable puesto que 
ya en una cadena de dos, se encuentra, como señala Soury, el hecho de que cada elemento es 
indispensable pues si de cada dos se elimina un elemento, no se forma nada. De esto se trata 
cuando se afirma con Lacan que una mujer se produce a partir de la trenza de la que es capaz, de 
producirse y reconocerse a sí misma, en tanto Otra, los puntos de calce constituyen el enigma, 
para ambos sexos. Este punto será desarrollado al final.
La segunda determinación merece que sea desarrollado el concepto de conexidad, desde la 
topología:
Dígase entonces que lo conexo o no conexo se dice de un conjunto, es decir es la propiedad de un 
conjunto. Como lo conexo está definido por una negación, analizaremos primero qué significa 
que un conjunto sea disconexo. 
Los participantes de nuestro concepto son los siguientes:
El espacio total y dos conjuntos abiertos a elección que deben cumplir las siguientes reglas:
 » ser disjuntos (lo que significa que tengan intersección vacía o intersección cero)
10  Ibíd. 
11  El fracaso para Lacan, es de la relación sexual, por ello un análisis puede plantearse como aquello que puede llevarnos a fracasar 
cada vez mejor.
12  Cf. Lacan (1977-78).
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 » que ninguno sea ni el vacío ni el conjunto total ya que el vacío y el conjunto total son abiertos 
triviales13. 
Entonces, una vez seleccionados los dos conjuntos:
a) La intersección entre ambos debe ser el conjunto vacío 
b) si la unión de ambos conjuntos es el conjunto total entonces dicho conjunto es no conexo. 
Ahora podremos presentar la definición de conexo dado un espacio topológico (X, τ) si X no 
es unión de dos subconjuntos no vacíos y separados, es decir, que es imposible ponerlo como la 
unión de dos abiertos disjuntos no triviales (los triviales son X ó Ø).
Por ello, la hipótesis de lectura sobre el segundo supuesto: “El amor es la conexidad entre dos 
saberes que no se recubren” es la siguiente teniendo en cuenta el comportamiento de la recta: 
que es conexa ya que nunca se escribe como unión de dos abiertos no triviales y disjuntos. 
Siempre se escribe como 
1 La unión de dos triviales  intersección vacía, ejemplo:
 R = (-∞; + ∞) ∪ Ø
2.La unión de dos no triviales con intersección, ejemplo:
 R = (-∞; 2) ∪  (1; +∞)
Entonces, el espacio de fondo es el inconsciente, que es abierto y cerrado a la vez al ser el total 
del espacio topológico que se está considerando. Si el saber masculino en el ser hablante es el 
trazo unario lo cual supone al conjunto vacío, a la escritura del amor como dos saberes que no 
se recubren subyace la unión de dos triviales: (X, T) con intersección vacía.
El amor: supone dos medio decires que no se recubren 
El amor es un decir, lo que implica aquello que ex -siste al dicho. Es sabido que el decir para Lacan 
supone de acuerdo a lo trabajado en L’etourdit, el objeto a en su estatuto de causa del deseo y de 
plus-de-gozar es decir, aquello perdido e imposible de ser sabido en relación a la inscripción en 
el campo del Otro.
El decir del amor se dirige al saber en tanto inconsciente y como tal a un espacio específico que 
supone lo imaginario, lo simbólico y lo real anudados de manera determinada porque el nudo 
determina el lugar de ese saber: pero que es un saber que ha dado la vuelta y se ha distinguido 
del goce del Otro. El saber que posibilita el nudo borromeo de tres elementos es irreductible y 
distinto del intento de recuperación del goce, sin embargo, esta empresa nunca llega a una plena 
realización, si elección: en el amor, al no haber recubrimiento entre dos saberes irremediablemente 
13  Tanto el conjunto vacío como el conjunto total es decir, X, son conjuntos abiertos y cerrados al mismo tiempo. Abiertos porque por 
definición pertenecen a toda topología y un abierto se define como un elemento de una topología y son cada uno cerrado porque son 
el complemento de un abierto.
Revista Litura/2 (2019): 23-33 
 ISSN 2683-7633 30
Ana Kristy Wiener
Lo conexo: en torno al elemento que enlaza dos modos distintos de saber Artículos
distintos, o se piensa al otro como un extraterrestre o se acepta ser extranjero de un texto que 
nos implica (Hochman, 2019).
Es importante señalar que el “medio” no es una palabra elegida al azar y tiene en efecto un desa-
rrollo a lo largo de las clases dictadas en el seminario “Les non dupes errent”. La diferencia que 
Lacan va a trabajar en el desarrollo del seminario entre el medio entre tres eslabones y el medio 
indeterminado, -o referente que se pasea- va a ser la diferencia entre la ordinalidad y la cardina-
lidad del número. Contrariamente a lo señalado en relación al uno como aquel indeterminable 
que anuda a los otros dos en un nudo borromeo de tres redondeles de hilo, el medio supone un 
redondel de hilo que anuda necesariamente a los otros dos:
A partir de esto, Lacan habla de dos figuras en relación al amor, que expulsan el deseo, una es 
el amor divino que toma como medio lo simbólico y estatuye a LA verdad como ganancia. Esta 
figura sitúa en el lugar del deseo al amor, dándole al primero el color del masoquismo.
Por otro lado, tomar lo imaginario como medio establece la “contra-teoría” del amor divino, 
llamado amor cortés, mismo que imagina acerca del goce y la muerte, y ahí el que paga el pato, 
podríamos añadir, es el partenaire, despojado de su lugar de otredad y relegado al vínculo del 
sujeto con el impedimento: con la repetición que no deja de anunciar constantemente un final 
bajo la forma impedida del “no- poder”: 
En efecto, el impedimento que viene de impedicare, hacer caer en la trampa aquí no es redoblamiento 
de la inhibición. ¿De qué se trata? de que el sujeto, ciertamente, está impedido de atenerse a su deseo 
de retener. […] No puede retenerse (1962-63: 344)
La trampa dicha narcisista supone que ahí donde el sujeto se dirige al goce que imagina, con lo 
que se encuentra es con una imagen especular de donde surgen todo tipo de fenómenos clínicos, 
la compulsión, la agresividad, los celos, hasta el odio. La captura narcisista impide tomar al otro 
como otro. 
Lo anterior no significa que haya que exterminar al narcisismo, sino, como propone Hochman14, 
ampliarlo en el sentido de introducir los elementos que vienen del ello, así, el narcisismo modi-
ficado respondería a la ética freudiana establecida en la famosa frase: donde el yo estaba, ello 
debe advenir.
En cuanto a lo real como medio, Lacan no hace ningún desarrollo pero pone en su lugar la rela-
ción de lo real con el saber,  de donde el psicoanálisis debe corregirse de los desplazamientos 
anteriores que han dejado por fuera el lugar del deseo. 
14  Cf. Ibíd.
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En el lugar del amor (como saber que se dirige al inconsciente), el psicoanálisis se sostiene, dando 
lugar al deseo a partir del muro de la castración. La relación de lo real con el saber es el anudamiento 
de los tres registros a partir del punto de calce que en una trenza se va desplazando pero en algunas 
presentaciones del nudo borromeo de tres elementos establece el agujero entre los tres registros. 
Es por azar que una mujer puede situarse en ese lugar para un hombre, y sin que ella sepa en 
qué falla-ahí anudando esos tres registros. Para el hombre adviene ese nudo accediendo a lo real 
del tres, él, “al negarse a su saber abierto, al mismo tiempo lo cierra” (Lacan, 1973-74). Cerrar 
el saber es ponerle un límite, el objeto nudo es la unidad a la que él se identifica y ella imagina, 
acceder a lo real del tres es imaginar que el esfuerzo de suponer lo real, es efectivo. De este modo, 
dice Lacan, el hombre logra salvar, su “salud mental”15.
Suponer lo real es reconocer que la causa de su deseo no le es interna pero tampoco impropia-
mente sabida. Al decir que la causa no le es interna nos referimos al interior del marco del fan-
tasma, al que Freud se ha referido bajo los modos de elección de objeto amoroso: entre la mujer 
que pertenece a otro hombre o bien aquella mujer fácil. Objetos desvalorizados que sólo cobran 
su valor en tanto la escena amorosa no solo está dirigida a desposeer al rival de la amada sino 
a rescatarla, a que ella se logre en el ser. Tarea obsoleta y motivada en la escena edípica donde 
LA madre como LA prostituta son una unidad del saber, pues para aquel para quien el objeto 
deseado es el prohibido la primera infiel ha sido la que eligió al padre. 
La diferencia entre un amor enlazado mediante el fantasma y un amor reescrito a partir del 
muro de la castración es la función que tiene el elemento tercero que enlazado a la castración, 
estipula la posibilidad de desear, y desenlazado de la misma, establece una defensa que ahorca al 
sujeto entre el ideal del yo y el yo ideal. El deseo es falta y no se confunde con las “ganas” o con 
la supuesta libertad de la poligamia. 
Dos medio decires que no se recubren en este espacio que es inconsciente, y que no tienen punto 
en común, supone que la causa del deseo de uno, no recubre la causa del deseo del Otro, no hay 
reciprocidad posible porque en ese lugar está la relación del saber de cada cual con lo real del 
objeto que con suerte, atina a distinguirse del goce: 
“Es traído a la existencia, este amor por lo imposible de la lazo sexual con el objeto, […] el objeto de esta 
imposibilidad”16.
Con el objeto a no hay relación sexual posible, ya que el objeto se sitúa como causante, e ina-
prehensible. 
En este punto es que se puede plantear al fantasma como la relación que no hay pues mediante 
el ser se establece una reciprocidad con el goce del Otro en donde el sujeto lejos de estar en una 
posición deseante, se constriñe a ser-gozado. El marco del fantasma establece una versión del 
amor que cosida con el goce del Otro da cuerpo a un discurso donde el sujeto reclama a la vida 
el triste desamparo que lo impide. 
15  Ibídem
16  Ibíd.
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Devenir Otra
La dificultad del fantasma supone una pregunta que suele responderse por la nada, otro de los 
universales ontológicos, de ahí que devenir Otra para una mujer suponga un paso necesario del 
reconocimiento de lo femenino. La histeria en su pregunta por la femineidad se comporta como 
la virgen, aquella que no es capaz de ser tocada por el amor del Otro. 
En su texto, “El tabú de la virginidad”, Freud sitúa un comportamiento ya recortado por Krafft-
Ebing que supone un grado inusual del enamoramiento y al mismo tiempo un egoísmo irrestricto 
al que ha tenido por bien llamar “servidumbre sexual”. Posteriormente Freud hace un análisis 
en torno a la virginidad, mismo que nos permite establecer una postura amorosa propia de la 
neurosis histérica que consiste en resguardarse de ser tocada por el amor un partenaire quien 
se vuelve un objeto de odio por pretender ocupar el lugar estimado para aquél que no pudo 
corresponderla en el amor: el padre. 
La postura virginal ante el amor implica el resguardo de ese partenaire imposible que se conforma 
a partir del amor al padre y el precio del desamor por no poder ser elegida por aquél, pues en el 
lugar donde ella “tendría” que estar siempre está la Otra que la desaloja. La virgen prefiere pagar 
repetitivamente con la pancarta del desamor, sin percatarse de que en este afán que la aqueja, 
desestima la castración que supondría la posibilidad de ser tocada por un amor no impotente.
Devenir otra de sí misma es una consecuencia de la inscripción de la castración en tanto que 
aquel objeto que ella supone que está detrás de la pantalla cautivando el deseo de su partenaire 
es tanto menos Otra como sí misma, la Otra en la que cree no es más que la posibilidad de cons-
truirse a sí misma como un objeto deseable. La Otra aparece fuera de sí misma, más esa verdad 
que cree externa, se vuelve propia –no sin angustia- cuando se percata de que dirigiéndose hacia 
ese objeto, se encuentra consigo. 
Lo femenino en la neurosis histérica aparece en principio si y sólo si la Otra tiene lugar. La his-
teria llama a la Otra a su lugar, de aquí el analista puede jugar su carta hegeliana, dando lugar 
a la diferencia con la que se inicia la negatividad de sí misma que al mismo tiempo tiene una 
determinación positiva: ser algo diferente de sí, un objeto producto del pensamiento –que le 
quita un lugar aún no dispuesto a ocupar-. 
A esta oposición que es en principio diferencia, el analista debe discursivamente añadir la con-
tradicción17, es decir, la negación de la negación que fungirá como fundamento de un espacio en 
donde el infinito puede tener lugar18. El sujeto sabe que no precisa salir de sí para experimentar 
aquello que en el devenir la constituye como objeto. Así, la infinitud que supone lo femenino 
es sólo posible a partir de la inscripción de la castración, o para decirlo de otro modo, es sólo 
17  “L’inconscient - dit-on - ne connaît pas la contradiction, c’est bien en quoi il faut que l’analyste opère par quelque chose qui ne fasse 
pas fondement sur la contradiction. Ιl n’est pas dit que ce dont il s’agisse soit vrai ou faux. Ce qui fait le vrai et ce qui fait le faux, c’est 
ce qu’on appelle le poids de l’analyste et c’est en cela que je dis qu’il est rhéteur.” Que puede traducirse: “El inconsciente –se dice- no 
conoce la contradicción, en esto es que hace falta que el analista opere en alguna cosa que no hace su cimiento sobre la contradicción. 
No dice que eso de lo que se trata sea verdadero o falso. Lo que hace a lo verdadero y lo que hace a lo falso, es aquello que llamamos 
el peso del analista y por eso digo que es un retórico.”  La función retórica del analista hace alusión a la rectificación que de la retórica 
de las palabras se efectúa en un análisis, repercutiendo en la imposibilidad de la correspondencia entre un significante amo y el saber, 
-que de haberla- otorgaría una plena identificación al sujeto. Cf. Lacan (1977-78).
18  Para Hegel, hay dos tipos de infinito, el primero es el de la repetición que no puede construir nada sino que destruye al objeto, y el 
segundo es aquel que se inserta dialécticamente como oposición a lo finito y lo determina.
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posible si el amor al padre se escribe como metáfora paterna y ella concede ser tocada por la 
contingencia del amor de un hombre y no ya de un padre. Esto significa que el infinito que se 
inscribe es un infinito no condenado a la repetición del desaire del Otro.
La dialéctica hegeliana puede plantearse a partir de la salida que el maestro plantea introdu-
ciendo la identidad como una tautología, modificando su naturaleza planteada por los filósofos 
modernos como analítica y haciéndola sintética.19 A partir de esto la diferencia será una deter-
minación positiva que se revela determinada en tanto ser-otro de la identidad. La diferencia será 
la oposición constituida por el hecho de estar el objeto inscripto en determinadas relaciones. 
La oposición a su vez será negada, es decir que la culminación de la reflexión estará dada por la 
negación de la negación que permitirá una apertura contingente a la infinitud establecida por 
la castración: del Otro sexo. 
Así, plantear que no hay mediación entre dos saberes a partir del espacio conexo, establece la 
posibilidad de un inconsciente que es abierto y cerrado, de donde el saber masculino establecido 
por el trazo unario, es decir el conjunto vacío obtura el cierre de cada redondel de hilo, pero 
también refleja los puntos de unión que forman la unidad imaginada de una trenza. Entonces 
se está planteando por un lado el espacio total del inconsciente como la recta real de la que el 
complemento es el conjunto vacío y por otro lado, lo que con los segmentos de la recta se puede 
escribir: ya que un nudo se puede definir como una curva k, cerrada, que es la unión de un núme-
ro finito de segmentos de la recta sumergida en un espacio tridimensional de donde la cadena 
borromea de tres elementos proviene del cierre o clausura  de los extremos de las tres cuerdas. 
Si los segmentos de la recta, pueden ser llamados R, S, I  y constituyen el espacio del inconsciente 
al que el saber se dirige, entonces el saber masculino, obtura los cierres de cada segmento y del 
femenino, se da cuenta a partir del punto de calce.
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